BUENAS NOTICIAS


A fin de dar a conocer el misterio de Cristo...para que lo manifieste como debo hablar. Colosenses 4:3,4.
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El objetivo de esta serie es presentar las verdades que encontramos en la Biblia con referencia a las buenas nuevas del evangelio. Está escrito pensando en aquellos que tienen poco conocimiento de la Biblia, pero que desean escudriñarla y encontrar por sí mismos las verdades que están contenidas en ella.
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1. ¿Qué Significa Creer?





CREER es una de las palabras más importantes de la Biblia. Es indispensable usarla en toda proclamación del evangelio. En las citas que siguen podemos notar que muchas bendiciones, y aun nuestro destino eterno, dependen de creer.


DIOS DICE:


CREE en el Señor Jesucristo, y serás salvo (Hechos 16:31).


Todos los que en él CREYEREN, recibirán perdón de pecados por su nombre (Hechos 10:43).


A los que CREEN en su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios (Juan 1:12).


El que oye mi palabra, y CREE al que me envió, tiene vida eterna (Juan 5:24).


Habiendo CREÍDO en él, fuisteis sellados con el Espíritu Santo (Efesios 1:13).


Creer no es una palabra difícil de entender, pero existe el peligro de limitar demasiado su significado y esta palabra, aunque pequeña, abarca muchísimo.


Según la Biblia: Creer es aceptar la palabra, la persona y la obra de otro.


Creer es mucho más que el asentimiento mental a una verdad; es una entrega total a esa verdad. Es más que aceptar la existencia y reconocer las virtudes y el poder de una persona; es mucho más que decir que Cristo murió en el Calvario y que resucitó de entre los muertos al tercer día; es descansar en la eficacia de esa obra sin tratar de añadir algo nuestro.


La ilustración clásica de creer es la historia de Blondín, el famoso equilibrista. Después de atravesar las cataratas del Niágara, andando en un cable y empujando una carretilla, se acercó a un muchacho y le preguntó:


–¿Crees que puedo regresar al otro lado sobre ese cable llevando a una persona en la carretilla?


–Sí– respondió el muchacho.


 –Muy bien, súbete y te llevaré.


Pero el muchacho se negó al experimento, probando así que realmente no creía.


Al estudiar el significado de creer en la Biblia notamos algo muy interesante. El creer no se relaciona con la mente, sino con el corazón:


Si crees de todo corazón, bien puedes, respondió Felipe al etíope que inquiría tocante al bautismo (Hechos 8:37).


Si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo. Porque con el corazón se cree para justicia, pero con la boca se confiesa para salvación (Romanos 10:9,10).


El corazón es la fuente de la voluntad, la parte central del hombre, porque de él mana la vida (Proverbios 4:23) y por eso es necesario creer con el corazón.


Es posible creer con la cabeza sin que nos afecte lo que creemos, pero al creer con el corazón hay acción. El que cree de veras que el techo de su casa está por caer a tierra, se apresura a componerlo. Así el que cree de todo corazón que Cristo murió por él se apresurará a recibirle y, agradecido, vivirá para agradarle. La fe genuina produce obras.


Una aclaración más: se es salvo por la persona en quien se cree: Cristo, y no por el hecho de creer. El ocuparse demasiado en creer y no en Cristo hace tropezar a muchos.


Cierta persona se quejaba de que no podía creer. Por única respuesta a su problema, un amigo creyente le decía: ¿A quién no puedes creer? Y no importaba cómo expresaba sus dificultades el que no podía creer, su amigo siempre insistía: ¿A quién no puedes creer? Cuando el afligido dirigió su mirada a Dios, entonces por fin se dio cuenta que era fácil creer en él.


PALABRAS CLAVES


Dios usa muchas palabras para explicarnos lo que significa creer en él. Veamos algunas de ellas y al considerarlas comprenderemos mejor lo que abarca el llamado a creer.


TOMAR


El que tiene sed, venga; y el que quiera, tome del agua de la vida gratuitamente (Apocalipsis 22:17).


La medicina no le hará bien al enfermo si sólo tiene el nombre de ella en la receta que le da el médico. No le hará bien mientras esté en el frasco sobre una mesa junto a la cama. Es necesario tomarla. Así es el evangelio. No basta conocerlo, no basta tenerlo a la mano: debemos tomarlo.


VENIR


Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar (Mateo 11:28).


Aquí hay acción. La voluntad se ejerce y el resultado es el movimiento del corazón hacia Cristo. Un niño viene a los brazos de su madre confiando que será recibido. El hijo pródigo, muriendo de hambre en tierra lejana, encamina sus pasos hacia la casa del padre, sabiendo que en ella hay abundancia de pan.


GUSTAR


 Gustad, y ved que es bueno Jehová; dichoso el hombre que confía en él (Salmo 34:8).


Este verbo significa saborear, participar, aprovecharse de algo. El alimento no nos trae provecho a menos que sea gustado y comido. Cuando comemos algo, en un sentido real es nuestro; llega a ser parte de nuestro cuerpo. El Señor usa esta figura en Juan 6:47-56 para enseñarnos que debemos apropiarnos de él.


ENCOMENDARSE


Encomienda a Jehová tu camino, y confía en él; y él hará (Salmo 37:5).


Un paciente que va a ser operado se encomienda a su médico. Se pone en sus manos sin reservas. Así, el que cree en Cristo, reconoce que "él hará" todo lo que sea necesario.


INVOCAR


Porque todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo (Romanos 10:13).


Cuando un niño está en apuros, llora diciendo: "¡Mamá!". Cuando una persona se ahoga, clama a gran voz pidiendo auxilio. ¿Por qué grita? Porque no puede salvarse y necesita ayuda. El que cree el mensaje de la Biblia sabe que no puede salvarse a sí mismo y se dirige al único que puede salvar al pecador: Cristo.


MIRAR


Mirad a mí, y sed salvos, todos los términos de la tierra, porque yo soy Dios, y no hay más (Isaías 45:22).


Esta es la acción de un hijo que mira a sus padres con plena confianza buscando en ellos la provisión para todas sus necesidades. Es lo que hacemos al encontrarnos en dificultades y recordar a un amigo que puede sacarnos de ellas. No se trata de visualizar la escena del Calvario sino de confiar en Cristo y en la obra que él consumó. Es poner la mira en Cristo resucitado que es poderoso para salvar.


RECIBIR


Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios (Juan 1:12).


¿Puede una persona recibir un regalo sin tocarlo con las manos? Sí, dando gracias por él. Lo recibe con el corazón antes de tenerlo en las manos. No podemos palpar nuestra salvación, pero la recibimos al agradecer la dádiva de Dios (Romanos 6:23) y al decir: ¡Gracias a Dios por su don inefable! (2 Corintios 9:15).


ENTREGARSE


Porque yo sé a quién he creído, y estoy seguro que es poderoso para guardar mi depósito para aquel día (2 Timoteo 1:12).


Aunque no vemos la palabra entregar en el texto citado, está presente la idea de depositar algo de valor en las manos de quien puede cuidarlo. Depositamos dinero en un banco porque creemos que nos ofrece seguridad. Entregamos nuestros valores en la oficina del hotel porque creemos que estarán más seguros en la caja fuerte que en el cuarto que alquilamos. Nuestra alma estará segura si la entregamos a Cristo quien murió para salvarla.


 CONFIAR


Tú guardarás en completa paz a aquel cuyo pensamiento en ti persevera (Isaías 26:3).


Esta hermosa palabra está llena de significado. Llegamos a la casa cansados después de un día de trabajo y nos sentamos en nuestra silla favorita. Nos dejamos caer en ella porque sabemos que nos puede sostener. Un niño confiadamente salta de un lugar a los brazos de su padre porque sabe que su padre es fuerte y que no lo dejará caer. Así debemos confiar en Cristo.


CONFESAR


Si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo (Romanos 10:9).


Cuando alguien encuentra una cosa buena, algo que lo satisface, la reacción natural es desear compartirlo. Piensa: yo quedé satisfecho, ¿por qué no quedará también satisfecho mi compañero?


Para poder anunciar un producto se necesita confiar en la existencia y calidad del producto. Así, aquel que anuncia a Cristo y lo presenta como su Salvador, confiesa: Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos (Hebreos 13:8). Él me satisfizo a mí y es capaz de satisfacerte a ti.


SOMETERSE


Someteos, pues, a Dios (Santiago 4:7).


Someterse significa rendirse incondicionalmente a la autoridad de otra persona. Cristo demanda eso del pecador. Muchos aceptan los otros significados de creer, pero se muestran recalcitrantes ante éste. Poco se enfatiza esta verdad en la predicación del evangelio, pero es parte vital del mensaje. Está íntimamente ligada al título Señor que dignamente lleva quien murió por nosotros. Saulo de Tarso nos ofrece hermoso ejemplo de esta verdad cuando reconoció a Jesús como el Hijo de Dios y le dijo: Señor, ¿qué quieres que yo haga? (Hechos 9:6). Y por todo el resto de su vida se consideró como siervo de Cristo.


Hemos tratado de explicar lo mejor posible la palabra "creer" y ahora queremos hacer al lector una pregunta muy personal y muy importante. Teniendo en cuenta todo lo que significa esta palabra, responda ¿CREE USTED EN EL SEÑOR JESUCRISTO?


EN TI PUEDO CONFIAR





			Padre, en tus manos pongo yo lo que no puedo hacer,


			Padre, en tus manos pongo lo difícil de entender,


			Padre, en tus manos pongo eso que no puedo ver,


				Porque sé que en ti puedo confiar.





			Padre, enséñame a escoger sincera amistad,


			Padre, enséñame a seguir caminos de bondad,


			Padre, enséñame a cumplir tu santa voluntad,


 				Porque sé que en ti puedo confiar.





			Padre, tu mano extiéndeme y dame protección,


			Padre, no mires lo que fui, mas ve mi fe y amor,


			Padre, recíbeme cual soy; te doy mi corazón,


				Porque sé que en ti puedo confiar.








2. Plena Certidumbre de Fe





En Hebreos 10:22 leemos acerca de plena certidumbre de fe, y estas son palabras que verdaderamente deleitan el alma. ¡Dichoso el hombre que, tratándose del perdón de sus pecados y de su destino eterno, puede decir que tiene plena certidumbre de fe!


¿QUÉ ES LA FE?


Fe no es optimismo. No es la conjetura acerca de que, tal vez, al fin de cuentas, todo salga bien. No es únicamente el asentimiento intelectual a ciertas verdades: es confianza absoluta y entrega total a esas verdades. Es, pues, la fe la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve (Hebreos 11:1).


LA FE NO ES LA SALVADORA


El valor de la fe está en la persona en quien se deposita. Hay personas que se jactan de tener una fe muy grande. Otros tiemblan al reconocer que su fe es muy débil. Pero lo que vale no es tanto la clase de fe, sino que ésta esté puesta en un objeto digno.


La fe más fuerte y sincera puesta en ídolos, en méritos humanos, en experiencias emocionales, en sueños o visiones, carece totalmente de valor. Pero la fe, aunque débil y fluctuante, puesta en Cristo, resulta en la salvación.


Creer en Cristo no es únicamente dar crédito a los relatos de su vida que encontramos en los evangelios: es entregarnos a él sin reserva y descansar en la virtud de su persona y en la eficacia de su muerte y resurrección. Fe en Cristo y en la Palabra de Dios que da testimonio de él es lo único que puede dar, verdaderamente, plena certidumbre de fe.


Un predicador que visitaba una aldea, paseaba con un caballero que había asistido a todas sus predicaciones en ese lugar, sin haber comprendido el mensaje de salvación. Disfrutaba de la fresca sombra de frondosos árboles al pasear por pintorescos parajes provinciales. Charlaban amistosamente cuando el predicador preguntó:


–¿Tiene Ud. paz con Dios?


El hombre aplicó los frenos, deteniendo la marcha del vehículo, y respondió:


–Precisamente por esto lo invité a pasear, mi buen amigo. No nos moveremos de aquí hasta que sepa yo que soy salvo o hasta que quede convencido que es imposible saber tal cosa con seguridad.


–¿Y cómo se propone averiguarlo?


–Ese es mi problema. Quiero encontrar un testimonio seguro, algo que no deje margen para algún error.


–Bueno, ¿qué consideraría usted testimonio seguro? ¿Algún sacudimiento de sus emociones? Supongamos que en este momento usted sintiera un gozo profundo, una alegría que  estremeciera todo su ser, le daría esto la seguridad de ser salvo?


–Creo que sí.


–Supongamos que por muchos años usted vive confiando en esa experiencia, pero, al llegar al momento de la muerte, Satanás se acerca y le dice que está perdido. ¿Qué haría usted? ¿Le contaría acerca de esta experiencia de gozo? ¿Qué pasaría si Satanás le dijera que él sacudió sus emociones para engañarle? ¿Podría usted comprobar que no fue así?


–No podría. Veo que tal experiencia no es base segura de mi fe.


–Ya que una experiencia emocional no basta, supongamos que usted recibe un sueño o visión. Un ángel aparece y le asegura que sus pecados han sido perdonados. ¿Sería esto testimonio suficiente?


–Creo que sí. Si un ángel lo dijera, no lo podría dudar.


–Pero, si a la hora de la muerte Satanás lo volviera a molestar diciendo que, a pesar de todo, usted está perdido, ¿que haría?


–Pues le diría que un ángel me ha asegurado que soy salvo.


–Ah, pero Satanás, con una sonrisa diabólica le podría decir: "Yo fui ese ángel." Podría probar con las Escrituras que tiene poder de transformarse en ángel de luz para engañarle y lograr la perdición de su alma.


Quedó pensativo el caballero y luego dijo:


–Tiene usted razón. La palabra de un ángel no tiene valor.


Entonces el predicador le dijo:


–Dios nos ha dado algo mejor que nuestros sentimientos, más seguro que la voz de un ángel; nos ha dado a su Hijo quien murió por nuestros pecados y su Palabra inmutable que testifica acerca de la eficacia de la fe puesta en Cristo. Escuche usted esto:


De éste dan testimonio todos los profetas, que todos los que en él creyeren, recibirán perdón de pecados por su nombre (Hechos 10:43).


También leemos en 1 Juan 5:13:


Estas cosas os he escrito a vosotros que creéis en el nombre del Hijo de Dios, para que sepáis que tenéis vida eterna.


Amigo, ¿cree usted en el Hijo de Dios?


–Sí creo. No dudo que Cristo es el Hijo de Dios y murió por mí.


–Dios nos ha dado su Palabra para que sepáis que tenéis vida eterna.<D> ¿Dudará usted de la palabra de Dios? ¿Podrá usted desconfiar de la promesa de Dios? ¿Habrá testimonio más seguro que el que Dios mismo nos da?


–Supongamos ahora que, habiendo puesto su fe en estas palabras, Satanás se acerca insistiendo que usted está perdido. Usted podría contestar: "Satanás, ya no me puedes atemorizar. No puedes hacerme dudar. Mi fe descansa en la Palabra de Dios y él dice que tengo vida eterna. Él me asegura que ha perdonado todos mis pecados por la virtud de la sangre de Cristo." Satanás no podrá contradecir tal afirmación.


–Amigo, ¿no quiere en estos momentos inclinar su cabeza y  acudir a Dios, arrepentido de su pecado, confiando en lo que él promete?


El caballero inclinó la cabeza y permaneció inmóvil largo rato. De repente levantó la vista, su rostro estaba radiante de gozo y echó a andar el carro diciendo:


¡Vámonos de aquí! ¡He hallado lo que buscaba!


Lector; si usted no está seguro que es salvo, imite a este caballero y reciba en estos momentos al Señor Jesús, creyendo que él murió en la cruz por usted y ahora vive y por lo tanto puede salvar.


Lea Juan 1:12; 3:36; 5:24 y Romanos 10:9. Es la Palabra de Dios lo que habrá leído. Créala. Use estas palabras como fundamentos de su fe. Cuando Satanás quiera sembrar dudas en su mente sobre su salvación, vuelva a estos pasajes. Muéstrele lo que Dios dice. Si le muestra las Escrituras, no le molestará más con dudas.


¿PUEDO DEJAR DE SER SALVO?


Algunos tienen temor de perder la salvación. "Plena certidumbre de fe" abarca no sólo la seguridad de poseer la salvación sino también la seguridad de que esa salvación es eterna.


Ninguno salva a un semejante de un edificio en llamas y lo introduce a la casa contigua que está en inminente peligro de arder. Ninguno salva a un hombre de ahogarse en el mar y lo deja en agua hasta el cuello con el riesgo de que el flujo de la marea lo vuelva a arrastrar a la profundidad. Ninguno arrebata a un niño de la vía, salvándolo de ser arrollado por el tren, y luego lo deja jugando en el mismo lugar.


Si los seres humanos no tratan así a sus semejantes, no es justo pensar que Dios salve a los hombres y los deje expuestos a perderse otra vez. Cuando Dios salva al pecador, Dios lo considera su propiedad, le da vida eterna y promete que no perecerá jamás.


Notemos: El hijo de Dios está seguro porque es:


PROPIEDAD DE DIOS


A gran precio, por la sangre preciosa de Cristo, Dios redime al pecador que cree en su Hijo. Inmediatamente lo sella con su Espíritu Santo, así como los hombres marcan los artículos de valor que poseen.


Habiendo creído en él, fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la promesa, que es las arras de nuestra herencia hasta la redención de la posesión adquirida (Efesios 1:13,14).


El hijo de Dios está asegurado por la:


PROMESA DE DIOS


Dios dice: Yo les doy vida eterna; y no perecerán jamás (Juan 10:28). ¿Qué período de tiempo comprende la palabra "eterna"? Claramente quiere decir "para siempre jamás", "que no tendrá fin". Dios promete: El que cree en el Hijo tiene vida eterna (Juan 3:36). No dice "tendrá", sino que tiene ahora, en el tiempo presente.


El hijo de Dios está seguro porque cuenta con la:


PROTECCIÓN DE DIOS


Nadie las arrebatará de mi mano dice el Señor de sus ovejas. También dice: Mi Padre que me las dio, es mayor que todos, y nadie las puede arrebatar de la mano de mi Padre (Juan 10:28,29).


La seguridad del hijo de Dios no depende de sus débiles esfuerzos: eso producirá ansiedad. Depende de la mano omnipotente de Dios. Aceptar esta verdad trae paz al corazón.


¿QUÉ PASA CUANDO UN CRISTIANO PECA?


Cuando un hijo de Dios peca, no pierde su salvación: ofende a su Padre celestial. El resultado es comunión interrumpida hasta que el pecado sea confesado (1 Juan 1:9). El creyente no puede pecar impunemente. Dios, como Padre, lo castigará, pero no dejará de ser hijo (Hebreos 12:5-11).


Hay textos bíblicos que parecen indicar que el cristiano puede perderse; pero si los examinamos con cuidado notaremos que se trata de los que aparentan ser cristianos o de aquellos que, habiendo conocido el camino de salvación lo rechazan definitivamente.


El que ha nacido de nuevo tiene vida eterna y no se perderá jamás. Es su privilegio el tener "plena certidumbre de fe."


SEGURIDAD


				En Cristo tenemos un ancla segura,


				Un firme cimiento do traba la fe:


				Su voz asegura mejor testamento


				Pues Dios nunca muda, él siempre es fiel.





				En Cristo tenemos mejor sacrificio:


				Entró tras el velo tan sólo una vez;


				Su sangre fue el precio que dio el Eterno,


				Y así satisfizo por siempre la ley.





				En Cristo tenemos seguro socorro,


				Pontífice eterno e Intercesor:


				Tentado en todo, hallado perfecto,


				Sentado en el trono al lado de Dios.








3. Gracia, Fe y Obras





Es fácil definir y comprender estas tres palabras. La discusión se origina, y a veces se agiganta, cuando se trata de relacionarlas con la forma en que el hombre puede obtener la salvación de su alma.


¿QUÉ PARTE TIENEN EN LA SALVACIÓN?


Unos afirman que la salvación es por gracia. Al hacer esto enfatizan la soberanía de Dios al elegir al que será objeto de la gracia salvadora en menoscabo de la libertad y responsabilidad del hombre en cuanto a esta lección.


Otros dicen que la salvación es por fe e insisten en agregar "sin obras". Esto da origen a la idea de que el cristiano  puede vivir como le plazca sin que sea necesario obedecer a Dios, ni vivir una vida santa e irreprochable.


Aun otros sostienen que las obras son indispensables como manifestación de que la fe existe y dicen que no puede haber salvación si no hay obras. Entre las obras que se indican están algunas de éstas:


Guardar el sábado.


El bautismo.


El diezmo.


Membresía en la iglesia.


Cumplir obligaciones religiosas.


Acatar el Sermón del Monte etc.


¿Quién tiene la razón? ¿Cómo podemos ser salvos?


Lo primero que queremos hacer es poner a un lado la pregunta ¿QUÉ nos salva? para preguntar:


¿QUIÉN NOS SALVA?


Sólo hay una respuesta a esta pregunta:


La salvación es de Jehová (Jonás 2:9).


Y llamarás su nombre JESÚS, porque él salvará a su pueblo de sus pecados (Mateo 1:21).


Os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un Salvador, que es CRISTO el Señor (Lucas 2:11).


Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos (Hechos 4:12).


Por lo cual puede también salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos (Hebreos 7:25).


Estos pasajes y muchos otros nos aseguran que:


CRISTO ES EL ÚNICO SALVADOR


La salvación es, por completo, obra de Dios. La única parte que le corresponde al hombre es la de recibirla y agradecerla.


1. Dios Padre la concibió desde antes de la fundación del mundo y, venido el cumplimiento del tiempo, envió a su Hijo para salvar a los pecadores (Gálatas 4:4).


2. El Hijo murió por nuestros pecados y resucitó al tercer día conforme a las Escrituras. Está hoy a la diestra de Dios y puede salvar a los que por él se acercan a Dios (1 Corintios 15:3,4).


3. El Espíritu Santo está en el mundo con la misión de convencer al mundo de pecado, de justicia, y de juicio y dirigir sus miradas a Cristo (Juan 16:8).


La obra de redención consumada en el Calvario fue suficiente para redimir a todos, pero no todos serán redimidos. Cristo hizo propiciación por todos los pecados del mundo, pero no hay perdón para todos los hombres de forma automática.


Esto se debe a que Dios no quiere salvar a nadie a la fuerza. Dios respeta la voluntad del hombre y no quiere obligar a nadie a escoger el camino de la vida. Por lo tanto, ha escogido un método por el cual el que quiere puede ser salvo y el que no quiere la salvación puede quedarse sin ella.


Había dos maneras de lograr esto:


1. Dios podría haber anunciado que daría la salvación a  quienes hicieran algo para pagarla o merecerla. Esto sería salvación por obras.


2. O podría ofrecerla como dádiva gratuita a quien la quisiera y se la pidiera. Esto sería salvación por gracia.


La Biblia nos enseña que Dios escogió el segundo método:


La salvación ES por gracia


Porque la paga del pecado es muerte, mas la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro (Romanos 6:23).


Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios (Efesios 2:8).


Un don o dádiva es algo que no tiene precio y no existe la idea de hacer algo para merecerlo. El mismo momento en que añadimos una condición o un requisito, deja de ser un don.


Pero, ¿cómo se recibe este don?


La respuesta es:


La salvación SE RECIBE por la fe


Hay más de cien pasajes en el Nuevo Testamento que dicen que la salvación es para el que cree en el Hijo de Dios. Por ejemplo:


Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna (Juan 3:16).


El que cree en el Hijo tiene vida eterna (Juan 3:36).


El que oye mi palabra, y cree al que me envió, tiene vida eterna (Juan 5:24).


Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo (Hechos 16:31).


Creer es aceptar la palabra, la persona y la obra de Cristo. Es mucho más que el asentimiento mental a una verdad: es entrega total a esa verdad. Es más que aceptar la existencia de una persona: es entrega total a esa persona. Es mucho más que decir "Sí" cuando nos preguntan si Cristo murió en el Calvario y resucitó de entre los muertos: es descansar en la eficacia de esa obra sin añadirle algo nuestro.


Tal vez algún lector está pensando que estamos incurriendo en una contradicción. Hemos dicho que la salvación es dádiva de Dios, sin precio, requisitos o condiciones; pero ahora decimos que es necesario creer en Cristo y que hace falta tener fe. Responderemos así:


La fe no es una condición para recibir la salvación; es simplemente la mano que se extiende para recibir el don de vida eterna. No hay mérito en tener fe. Nadie puede jactarse porque cree en Dios ya que es lo más natural que una criatura crea en su Creador. En vista de la sabiduría y omnipotencia de Dios, confiar en él es la cosa más razonable.


Hay una cosa más que es importante: No se trata de la cantidad o calidad de nuestra fe sino del objeto de ella. Mucha fe en un objeto indigno no salvará a nadie, pero la fe, aunque muy débil, depositada en Cristo, salvará eternamente al que cree en él.


Ahora preguntaremos: ¿Por qué no quiso Dios que el pecador recibiera la salvación por medio de sus obras? Hay muchas razones. Consideraremos algunas:


 1. Nadie podría ser salvo si la salvación fuera por obras. Los hombres no son capaces de hacer buenas obras porque están muertos en pecados. Dios ve nuestras justicias como trapo de inmundicia (Isaías 64:6).


2. Nadie podría estar seguro porque nuestras obras siempre son imperfectas. Dios dice que es por fe, para que sea por gracia, a fin de que la promesa sea firme (Romanos 4:16).


3. Si el hombre se salvara por sus obras tendría de qué gloriarse y toda la gloria en el cielo debe ser para Dios. No debe haber lugar para la jactancia del hombre.


4. Si el hombre pudiera salvarse por obras ya no sería necesaria la obra de Cristo (Gálatas 2:21).


5. Si el hombre tuviera que hacer algo para salvarse, esto negaría la suficiencia de la obra de Cristo (Colosenses 3:11). Cristo no vino a ayudar a los hombres a salvarse sino que vino al mundo para salvar a los pecadores (1 Timoteo 1:15).


Hemos visto que la salvación es por gracia, por medio de la fe. Pasemos ahora a considerar el lugar de las obras.


Los que insisten en enfatizar que la salvación es "sin obras", aunque su intención es buena, pasan por alto una enseñanza bíblica que es muy importante. Debemos recordar que:


Somos salvos PARA buenas obras


Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios; no por obras, para que nadie se gloríe. Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para que anduviésemos en ellas (Efesios 2:8-10).


En su epístola a Tito el apóstol Pablo enseña que el creyente debe ser ejemplo de buenas obras;... celoso de buenas obras... dispuestos a toda buena obra (Tito 2:7,14; 3:1).


Las obras no son la raíz, pero sí son el fruto de la salvación. La salvación se recibe por la fe y esa salvación produce en la vida del creyente el fruto de buenas obras para gloria de Dios.


Santiago escribe acerca de esto en su epístola (Santiago 2:14-26). Él exige que haya obras para comprobar la existencia de la fe. La fe es invisible, pero las obras hacen manifiesta su presencia en la vida del que dice tenerla.


Las buenas obras del creyente tendrán recompensa en un día futuro:


Si permaneciere la obra de alguno que sobreedificó, recibirá recompensa (1 Corintios 3:14).


Porque es necesario que todos nosotros comparezcamos ante el tribunal de Cristo, para que cada uno reciba según lo que haya hecho mientras estaba en el cuerpo, sea bueno o sea malo (2 Corintios 5:10).


Aunque las obras no contribuyen a la obtención de la salvación sí ocupan un lugar importante en la vida del que es salvo y añadirán mucho al gozo del creyente en el cielo.


 ¡Qué maravillosa es la gracia de Dios! Ofrece la salvación a los hombres sin precio, mediante la fe puesta en Cristo, luego da fortaleza para poder hacer buenas obras y finalmente ofrece una recompensa por hacerlas.


ES DON DE DIOS


				¡Maravilloso amor de nuestro Dios!


				¡Inescrutable amor! Su Hijo dio.


				El Verbo en la cruz quiso morir:


				Mostró el amor de Dios, lo hizo por mí.


					Incomprensible es para el mortal


					Tal gracia y tal amor, es sin igual.


					Pues por la fe podré yo poseer


					Perdón, consuelo y paz; vida y poder.


						No hay obra que podrá Dios recibir,


						O que mi culpa ha de redimir;


						En Cristo está mi fe, confieso yo,


						Por gracia salvo soy, es don de Dios.





				Por su inefable amor yo salvo soy,


				En su inmenso amor seguro estoy;


				En mi necesidad a Dios iré,


				La tentación del mal vencer podré.


					Ricos tesoros hay en su virtud,


					Frutos de amor y paz, vida y salud.


					¡Cuánta felicidad! ¡Cuánto placer!


					Canción de gratitud nace en mi ser.


						Por gracia heme aquí, me rindo a ti,


						Glorificado seas tú en mí.


						Y cuando en gloria esté y vea tu faz,


						Será por gracia que me aceptarás.








4. El Evangelio: ¿Un Compromiso?





Cuando predicamos el evangelio nos gusta hacer hincapié en la gracia de Dios que ofrece salvación al hombre aunque no la merece. Nos gusta enfatizar que se llega a ser hijo de Dios sin tener que pagar, sin tener que observar ritos y sin que sea necesaria una serie de reformas previas a nuestro acercamiento a él.


Todo lo anterior es cierto y damos gracias a Dios por ello. Pero al enfatizar que la salvación es obra enteramente de Dios pudiéramos llegar a la conclusión de que la respuesta a la pregunta del título es negativa y que el hombre no contrae responsabilidades al creer y aceptar el evangelio.


La vida eterna es dádiva de Dios, ¡cierto!, pero la vida cristiana es responsabilidad del que, por gracia, recibe potestad de ser llamado hijo de Dios.


La proclamación fiel del evangelio debe incluir suficiente información para que se pueda responder afirmativamente a nuestra pregunta. El evangelio sí es un compromiso serio para el que lo acepta y aun para el que lo escucha.


Queremos señalar tres compromisos: el de creer el evangelio, el de compartirlo y el de vivirlo.


EL COMPROMISO DE CREER


Oir una noticia nos compromete a actuar de acuerdo a ella. El que está en peligro y sabe que hay un medio para escapar de él tiene mayor culpa que el que ignora su condición y no sabe que hay una salida.


El apóstol Pablo nos dice que el evangelio será un factor importante en el juicio de Dios contra aquellos que lo escucharon: Dios juzgará por Jesucristo los secretos de los hombres, conforme a mi evangelio (Romanos 2:16).


La eternidad será mucho más triste para aquel que supo que había un Salvador. El que oyó el evangelio y lo rechazó no podrá alegar que fue pobre, ignorante, que no tuvo tiempo o ninguna otra cosa.


La condición de tal persona será como la de la ciudad sobre la que lloró Cristo lamentando: ¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas, y apedreas a los que te son enviados! ¡Cuántas veces quise juntar a tus hijos, como la gallina a sus polluelos debajo de sus alas, y no quisiste! (Lucas 13:34). Eternamente se culpará pensando: Estoy en el infierno por una sola razón: porque no quise creer el evangelio, no quise aceptar al Salvador provisto por Dios, a Cristo, quien murió por mis pecados.


EL COMPROMISO DE COMPARTIR


El que oye una noticia que satisface sus necesidades personales tiene la obligación moral de compartir esa noticia. A esa conclusión llegaron unos leprosos que se estaban muriendo de hambre ya que sus parientes no los podían ayudar por estar en Samaria, ciudad que sufría el sitio del ejército de Siria. Los leprosos decidieron pedir alimento a los soldados. No temían morir en sus manos porque eso era preferible a morir de hambre.


Al llegar al campamento lo encontraron desierto, pero había en él abundancia de alimento. Comieron hasta hartarse y luego dijeron uno al otro: No estamos haciendo bien. Hoy es día de buena nueva, y nosotros callamos; y si esperamos hasta el amanecer, nos alcanzará nuestra maldad. Vamos pues, ahora, entremos y demos la nueva en casa del rey (2 Reyes 7:9).


El que sabe que hay peligro y no advierte a sus vecinos tiene culpa. Esto lo dice Dios por medio del profeta: Si el atalaya viere venir la espada y no tocare la trompeta, y el  pueblo no se apercibiere, y viniendo la espada, hiriere de él a alguno... demandaré su sangre de mano del atalaya (Ezequiel 33:6).


EL COMPROMISO DE VIVIR


Esperamos que nuestros lectores serios puedan disculpar una historia imaginaria que vamos a relatar enseguida. Por favor lean hasta el fin. No es fragmento de una de las telenovelas tan populares en la actualidad sino una ilustración del compromiso que contraemos al decir sí al ofrecimiento del evangelio y confesar a Cristo como Señor y Salvador.


DESPUÉS DE LA BODA


¡Isaac y su novia por fin estaban solos! La boda había terminado y también la recepción. Del pastel sólo quedaban migajas. Los regalos habían sido abiertos y admirados. Las despedidas, entre risas y lágrimas habían marcado el fin del evento importante que señalaba el inicio de una nueva vida y la formación de un nuevo hogar.


Iban en el auto que los llevaría al aeropuerto de donde saldrían en viaje de bodas. La novia se alejó hasta el extremo del asiento, tan lejos como pudo de su esposo y exclamó:


–Isaac, ¡llévame a casa!


–¿A casa, Rebeca? Todavía no hemos comenzado nuestra luna de miel y tú sabes que nuestra casa no estará lista hasta dentro de dos semanas.


–Pero yo no quiero ir a la casa que tú estás arreglando, por lo menos durante algunos años. Quiero ir a mi propia casa, donde he vivido siempre.


Isaac miró con asombro a su esposa, pero no cabía la menor duda, ella hablaba en serio. Sin parecer importarle los sentimientos de su marido siguió diciendo:


–Isaac, siento gusto al ser tu esposa. Nos pertenecemos el uno al otro. Me enorgullece usar tu nombre. Pero, de veras, quiero seguir viviendo en mi casa, igual como he vivido hasta ahora. Nos veremos una vez a la semana; pero dejar mis amigos, mis ocupaciones, mis costumbres para vivir contigo, ¡no señor!


–Quiero que sepas que te amo– continuó –Te he recibido como esposo, ¿no es verdad? Te pertenezco hasta que la muerte nos separe, pero no permitiré que tú cambies mi estilo de vida, ni intervengas en mi vida privada.


* * *


¿Qué opina usted de este arreglo? ¿Es un verdadero matrimonio lo que quiere Rebeca?


Es una burla entrar en un contrato de matrimonio y querer que todo siga como antes. Aceptar a una persona como esposo es una unión completa. La vida diaria, lo dulce y lo amargo; las circunstancias del presente y los propósitos y anhelos para el futuro, todo se comparte. El matrimonio es un compromiso serio y solemne.


Así sucede con la persona que acepta a Cristo como Señor y Salvador. Pero lamentablemente, hay muchos que dicen ser cristianos y mantienen una actitud exactamente como la de Rebeca. Dicen con sus hechos, lo que tal vez no se atreverían a decir con palabras como estas:


 –Señor Jesús, yo te acepté como Salvador. Gracias por haberme salvado, pero ahora déjame en paz. Me gusta el estilo de vida que he llevado hasta ahora.


–Espero que me ayudes cuando me meta en problemas, que me cuides si me enfermo y suplas todas mis necesidades. Por supuesto, cuando muera quiero ir al hogar que tú estás preparando, pero espero que eso sea hasta dentro de muchos años porque hay tantas cosas que quiero hacer antes. Por ahora, si mis ocupaciones me lo permiten, trataré de ir a la iglesia a lo menos una hora el día domingo porque sé que es mi deber como cristiano, pero tú sabes que te quiero aunque no vaya.


¿Es realmente de Cristo la persona que piensa así? ¿Merece llevar el nombre de Cristo?


Muchas veces encontramos en la Biblia que el matrimonio es una ilustración de nuestra relación con Cristo. En Génesis hay una historia muy diferente a la que contamos líneas atrás. En Génesis 24 vemos cómo el siervo de Abraham habla a Rebeca acerca de Isaac, convenciéndola de que su amo la recibiría, la amaría y sería capaz de suplir todas sus necesidades.


Cuando llegó el momento de decisión la pregunta fue: ¿Irás tú con este varón? Y ella respondió: Sí, iré (Génesis 24:58).


Lo que hizo el siervo de Abraham lo hace con nosotros el Espíritu Santo. Él dirige nuestra mirada a Cristo y nos convence de su amor que lo llevó a morir por nuestros pecados en la cruz. Nos habla de su resurrección, de su poder, riqueza y gloria. Entonces nos dice: ¿Quieres recibir a Cristo y confesarle como Señor?


Muchos hemos respondido: Sí, lo haré.


Pablo escribe a los creyentes de Roma y les dice: Porque la mujer casada está sujeta por la ley al marido mientras éste vive;... así también vosotros, hermanos míos, habéis muerto a la ley mediante el cuerpo de Cristo, para que seáis de otro, del que resucitó de los muertos, a fin de que llevemos fruto para Dios (Romanos 7:2-4).


Cuando una persona recibe a Cristo, desde ese momento queda unida con aquel que resucitó de los muertos y puede cantar:


					Ahora soy de Cristo,


					Mío también es él.


					No sólo por el tiempo aquí,


					Mas por la eternidad.


Es hermoso disfrutar esta relación y tener esta seguridad, pero recordemos que hay un propósito en todo esto. El apóstol escribió: A fin de que llevemos fruto para Dios.


Regresemos a nuestra pregunta inicial. El evangelio: ¿un compromiso?


Esperamos que después de esta lectura la respuesta sea: ¡Claro que sí! Es un compromiso serio y solemne, que debo vivir.


El evangelio es la verdad, que debo creer.


Es un mensaje de vida, que debo compartir.


 Ya no soy mío, soy de otro: soy de Cristo. Debo vivir para complacerle. Debo buscar su voluntad y no la mía en todo lo que hago, pienso y siento.


POR LA ETERNIDAD


				Cristo, al contemplarte sobre la cruz morir


				Y por mis pecados la maldición sufrir,


				Muéveme tu gracia a la adoración


				Y a seguirte siempre con fiel devoción.





				Veo tus heridas, pienso en tu dolor,


				Miro, anonadado, cuán grande fue tu amor;


				Y mi ser pregunta: ¿Qué podré yo dar


				Al que en un madero muere en mi lugar?





				Sé que tú llevaste toda mi maldición,


				Y que así lograste mi justificación.


				Soy por eso tuyo por la eternidad,


				Tuyo es mi cuerpo y mi voluntad.








5. Después de Aceptar a Cristo





Si usted ya creyó en Cristo, un cambio notable se ha operado en su vida y en su futuro. Observar este cambio lo hará sentirse seguro, comprenderlo lo hará agradecido y aprovecharlo lo hará feliz.


Si usted ya creyó en Cristo, tiene una vida por delante y querrá, sin duda, vivirla en tal forma que agrade a Dios. ¿Cómo hacerlo? No hay otra forma de sacar el mejor provecho de una máquina que sentarse a leer el instructivo y tratar de conocer todo lo que ésta puede hacer para después tratar de dominar todas sus operaciones.


Si usted ya creyó en Cristo, ha recibido de Dios muchas cosas nuevas. Buscamos ayudarle a conocer, comprender y aprovechar al máximo estas dádivas divinas.


CONOCIENDO EL CAMBIO


¿Qué pasó cuando usted creyó en Cristo? Dios operó un cambio jurídico, un cambio mental y un cambio ambiental. No es difícil encontrar un símil del primero: Una corte, un juez y una sentencia pueden operar este cambio. Para el último pensemos en el cambio que se efectúa cuando un pequeño va de un orfanatorio a un hogar donde es recibido como hijo.


De acuerdo con cada símil, el primer cambio es instantáneo, sucede cuando se escucha la sentencia. El segundo cambio tal vez tarde muchos años en aparecer, pero hay cambios, aunque pequeños, que pueden verse día a día en un estudiante. El último símil, para que el cambio sea benéfico, debe ser apreciado y aprovechado.


Dejemos las tres figuras y examinemos el caso real.  Contestemos la pregunta: Cuando yo confesé a Cristo como Señor y Salvador, ¿qué pasó?


1. CON MI ALMA


Antes:


Vivo yo, dice Jehová el Señor,...el alma que pecare, esa morirá (Ezequiel 18:3,4).


Hoy:


Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y me siguen, y yo les doy vida eterna; y no perecerán jamás, ni nadie las arrebatará de mi mano (Juan 10:27,28).


¿Por qué?


De cierto, de cierto os digo: El que oye mi palabra, y cree al que me envió, tiene vida eterna; y no vendrá a condenación, mas ha pasado de muerte a vida (Juan 5:24).


Resumiendo lo anterior: antes mi alma estaba condenada a morir a causa de su pecado; hoy está libre de esa condenación y lo estará eternamente.


Dios operó en mí un cambio instantáneo, completo e irreversible. Mi condición jurídica ante Dios cambió de condenado a perdonado.


2. CON MI CORAZÓN


Antes:


Y vio Jehová que la maldad de los hombres era mucha en la tierra, y que todo designio de los pensamientos del corazón de ellos era de continuo solamente el mal (Génesis 6:5).


Hoy:


Si, pues, habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la diestra de Dios (Colosenses 3:1).


¿Por qué?


Porque habéis muerto, y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios (Colosenses. 3:3).


Antes, mi corazón buscaba y mi mente pensaba sólo en el mal; hoy, porque tengo vida nueva, soy capaz de andar en un camino muy distinto, un camino que es Cristo (Juan 14:6).


Dios quitó mi debilidad y ha puesto a mi alcance lo necesario para triunfar contra el mal. El cambio, en su forma completa, tardará en notarse, pero, si lo busco, podré encontrar pequeños cambios cada día que deletrean "progreso". Dios cambió mi corazón viciado que rodaba hacia el mal y hacia la perdición, por un corazón que anhela lo bueno y que tiene los recursos para lograr sus metas. Mi actitud frente al pecado ha cambiado; me siento diferente, pues en vez de ser alguien sin futuro soy alguien con futuro.


3. CON MI ESPÍRITU


Antes:


En aquel tiempo estabais sin Cristo, alejados de la ciudadanía de Israel y ajenos a los pactos de la promesa, sin esperanza y sin Dios en el mundo (Efesios 2:12).


Hoy:


Ya no sois extranjeros ni advenedizos, sino conciudadanos de los santos, y miembros de la familia de Dios (Efesios 2:19).


¿Por qué?


Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios (Juan 1:12).


De los cambios, éste es el que más me admira. Poder entrar a la presencia de Dios ya en sí es maravilloso, pero poder llamarle Padre es algo difícil de comprender en toda su extensión. Con razón tenemos la ayuda del Espíritu Santo para poder hacerlo (Romanos 8:26; Gálatas 4:6). De extranjero a hijo, ¡qué cambio maravilloso!


COMPRENDIENDO EL CAMBIO


Queremos ahora llevarlo a examinar más de cerca cómo se efectuaron estos cambios y le pediremos que conteste la pregunta: Si Dios hizo esto por mí, ¿qué debo hacer yo?


1. EL CAMBIO JURÍDICO


El cambio de condenado a perdonado exigía que una deuda fuera pagada. ¿Qué tan grande fue la deuda? ¿Quién la pagó? Las respuestas a estas y otras preguntas usted ya las sabe, pero, ¿cada cuándo medita en ellas? Meditar en ellas es tratar de comprender este cambio, meditar trae como consecuencia gratitud, alabanza y adoración. Para que usted pueda meditar en esto, Dios ha querido que nos reunamos en una fiesta instituida por Cristo poco antes de ser crucificado, en ella pide a los suyos: Haced esto en memoria de mí (Lucas 22:19). Los primeros creyentes tenían esto como el principal y tal vez el único motivo que los reunía cada primer día de la semana. Buscaban comprender mejor lo que habían recibido por Cristo, y al comprenderlo, adorarle.


2. EL CAMBIO MENTAL


El cambio que Dios hizo en cuanto al futuro, necesitó del poder de Dios para efectuarse. El que levantó de los muertos a Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales por su Espíritu que mora en vosotros (Romanos 8:11). Una fuerza produce una acción. Es de notarse que lo primero que hicieron los que aceptaron a Cristo el día de Pentecostés fue bautizarse (Hechos 2:41). Cuando se ha comprendido el cambio que la Biblia compara con "resurrección", se deseará mostrarlo, y Dios quiso que esto se hiciera por medio del bautismo que simboliza la muerte al pecado y la resurrección a una vida libre del pecado (Romanos 6:3-14).


3. EL CAMBIO AMBIENTAL


Si ahora ya no es extranjero, sino hijo, es porque un amor lo aceptó (Efesios 1:5,6). Un amor debe ser correspondido. Corresponder es comunión, es confianza, es obediencia. ¿Cuántos minutos de cada día pasa usted en comunión con su Padre? ¿Le cuenta todo lo que le pasa? ¿le pide todo lo que anhela? ¿Se interesa en conocer cuál es la voluntad de su Padre para así obedecerla? Dos prácticas que también nacieron desde Pentecostés son algunas de las que cubren estos propósitos: la oración y la lectura de la Biblia (Hechos 2:42).


Si usted ha comprendido verdaderamente el cambio que tuvo lugar cuando creyó en Cristo, buscará la ocasión para confesarle en el bautismo, sentirá la necesidad de partir el  pan y tomar de la copa en memoria de él junto con sus hermanos; también la oración y la lectura sistemática de la Biblia serán actividades diarias para usted.


Esto también tiene otro propósito, como veremos a continuación:


MANTENIENDO EL CAMBIO


Lo que hemos llamado cambio jurídico es, como ya hemos dicho, un cambio permanente. No hay factor que pueda alterar nuestra condición de perdonados frente a Dios. No podemos perder la salvación. Sin embargo, los otros cambios que hemos mencionado sí piden nuestra atención constante, pues hay muchos factores adversos que estancan nuestro progreso o arrebatan nuestra felicidad. Así, pues, si queremos que el cambio que Dios operó en nosotros continúe, debemos cuidar algunos aspectos de nuestras vidas.


Mi amor. Muchas cosas tratarán de robar el lugar que Dios debe tener en mi vida. La mejor manera de impedir que algo se interponga entre dos que se aman es cuidar que la comunicación entre ambos no disminuya. El mejor lugar para sentir la presencia de Dios es alrededor de su mesa. Cuando Cristo instituyó la "Cena del Señor", él pensaba en esta necesidad. Al hacer memoria de nuestro Salvador, nuestro amor se agiganta, y se profundiza, la comunión se hace más estrecha, y no sólo esto, pues a la mesa estoy con mis hermanos, todos hijos de un mismo Padre, y la comunión con mis hermanos también crece. Amando a mis hermanos comprendo mejor el amor de Dios, y si el amor de Dios llena mi vida, ¿qué otro amor puedo desear?


Mis oídos. Muchas voces tratarán de distraer mi atención. ¿Cómo podré distinguir de entre ellas la voz de Dios? Sólo hay una forma segura: tengo que conocerla tan bien que podré identificar aun la más perfecta falsificación. Esto se logra leyendo la Biblia con oración. La Biblia es la palabra verdadera de Dios y el Espíritu Santo es el maestro perfecto. Debo orar que al leer la palabra, él me enseñe.


Mis labios. ¡Cuántas palabras dichas sin pensar han frustrado el progreso del creyente que las dijo! Las críticas, los chismes, los enjuiciamientos, son las zanjas donde mis labios pueden tropezar. Para librarme de ellas, Cristo da una orden: Vete a tu casa, a los tuyos, y cuéntales cuán grandes cosas el Señor ha hecho contigo (Marcos 5:19). Si mis labios están ocupados en los negocios de mi Maestro, no podrán salir de ellos palabras vanas.


Mis pies. Quedarme en casa, sin nada que hacer, es invitar a Satanás a que me dé una ocupación que no será de ningún provecho para mí. ¿El remedio? Salir, ocuparme en algo: hay enfermos que visitar, tristes que consolar, necesitados que socorrer. Dios nos da mucho que podemos compartir.


Hay muchos peligros más, pero la obediencia a las órdenes de Dios es siempre la mejor forma de escapar de ellos.


APROVECHANDO EL CAMBIO


Dios le ha abierto la puerta a una vida nueva, usted tiene que aprovechar esta oportunidad. ¿Qué va a hacer?


Usted tiene que crecer, tiene que progresar. Su amor hacia aquel que lo perdonó será el impulso, la obediencia a su  Padre el camino, y el Espíritu de Dios, que ya mora en su corazón, la fuerza.


Y el mismo Dios de paz os santifique por completo; y todo vuestro ser, espíritu, alma y cuerpo, sea guardado irreprensible para la venida de nuestro Señor Jesucristo (1 Tesalonicenses 5:23).	





QUIERO





				Quiero guiar a un ciego que no ve


					La aurora de un amanecer;


				Quiero cantar y al triste alegrar,


					Pues, tal vez, un mañana no veré.





				Quiero sentir que en vano no murió


					Jesús en Gógota por mí;


				Quiero entregar todo lo que ahora soy


					Y que Dios lo use todo para sí. (Selah)





				Quiero morir a todo mi ayer,


					Quiero vivir tan solo por la fe.


				Quiero andar siguiendo a mi Señor


					Pues tal vez un mañana no tendré.





				Compartiré mi fe con quien no cree


					Y un vaso inútil no seré.


				Quiero ayudar, quiero cantar,


					Mi fe yo quiero compartir.


				Mientras sea hoy, quiero útil ser,


					Pues, tal vez, un mañana no tendré.








"ACLARACIONES DE VITAL IMPORTANCIA"





Con este título, por el año de 1930 se publicaron varios folletos que fueron reeditados junto con otros temas en 1955. En 1975 se organizaron en doce series y se ampliaron los temas tratados. Los artículos que ahora presentamos en quince series, con un nuevo formato, se están revisando, actualizando y enriqueciendo en esta nueva edición para mantener los temas de "Vital Importancia".





El objetivo de las series es el de responder a las inquietudes del pueblo de Dios y aclarar las dudas más comunes. También nuestro deseo es sembrar las verdades que sirvan como defensa de la sana doctrina (1 Timoteo 6:3; Tito 2:1) ante las enseñanzas erróneas que propaga el enemigo de las almas, buscando debilitar la fe de los hijos de Dios.





Deseamos que en la lectura de estas páginas usted encuentre palabras de exhortación y consuelo, así como directrices para su estudio bíblico que le sirvan para cimentar su fe en la roca que es Cristo, motivarle en fidelidad y servicio, y alimentar su esperanza en la pronta venida de nuestro Señor y Salvador Jesucristo.





Os encomiendo a Dios, y a la palabra de su gracia, que tiene poder para sobreedificaros y daros herencia con todos los santificados (Hechos 20:32).








TÍTULOS DE LAS SERIES





	1. 	BUSCANDO A DIOS


	2. 	BUENAS NOTICIAS


	3. 	CAMINOS DEL HOMBRE


	4. 	EL ESPÍRITU SANTO


	5. 	LA IGLESIA


	6. 	RELIGIÓN VERDADERA


	7. 	LA POTESTAD DE LAS TINIEBLAS


	8. 	EL FUTURO


	9. 	BUENA ADMINISTRACIÓN


	10. 	LA BIBLIA CONTESTA


	11. 	LA HISTORIA HABLA


	12. 	DIOS Y EL HOMBRE


	13. 	PROFECÍA


	14. 	GRANDES EVENTOS


	15. 	DÍAS ESPECIALES 





		


		


